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El profesor Celedonio Ja imes Peñalosa, del Colegio 
Departamental José Antonio Galán, en Gravo Norte, 
nos propuso a los estudiantes del grado 11 iniciar una 
indagación en torno a las leyendas populares. Los es­
tudiantes realizamos encuestas e hicimos entrevistas a 
personas mayores en un intento por rescatar algunas 
de las historias en boga entre la gente llanera. Entre 
las historias más comentadas por la gente está la que 
tradicionalmente se ha llamado "Bola 'e fuego", una de 
cuyas versiones es la que presentamos a continuación. 

BOLA EFUEGO 

La Bola ' e fuego es un espanto que vaga por la l lanura 
en las noches de verano. Es un alma en pena que goza 
extraviando a los nocturnos caminantes o haciéndoles 
perder su conocimiento y dejándolos t irados en el ca­
mino. La Bola 'e fuego es legendaria en toda la llanura, 
donde no es nada insólito escuchar historias como ésta: 
En una noche de fuertes lluvias y relámpagos, lo que 
en el Llano se llama como entradas de agua, mi padre 
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viajaba del pueblo a su finca, situada en las orillas del 
río Meta; una jornada de más o menos trece horas ca­
balgando en bestia de buena marcha. Como a las ocho 
de la noche, en cercanías del rancho el Piñal, camino 
muy conocido por él, al igual que su montura, observó 
una luz que prendía y se apagaba y que saltaba volvien­
do a su lugar. Al mirarla sospechó que podría ser la 
Bola 'e fuego, por lo que pensó para sus adentros: "Esta 
muy pendeja piensa perderme pero no va a poder por­
que yo soy muy baquiano." Pensando esto siguió su 
camino sin volver la vista hacia la luz para no desviar­
se del camino. Andubo por espacio de 15 minutos; luego 
detuvo su montura, alzó la cabeza y con la luz de los 
relámpagos vio que estaba perdido. Al orientarse com­
prendió que el lugar donde se encontraba ahora, era el 
mismo donde había visto la luz. Buscó nuevamente el 
camino y siguió hasta el Piñal, donde decidió quedarse 
por temor a que la Bola 'e fuego lo perdiera nuevamente. 


